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Introducción
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En las páginas de la historia, dentro de las antiguas tierras de Asia occidental, se encuentra el lugar de nacimiento de la civilización: el Viejo Mundo. Abarcando desde las costas del Mar Mediterráneo hasta las vastas extensiones del Mar Amarillo, esta región ha sido testigo del ascenso y la caída de imperios, el flujo y retroceso de dinastías y la mezcla de culturas y civilizaciones.

En "El Viejo Mundo y los Cinco Mares", viajamos a través del tiempo para explorar la rica historia de Asia Occidental. En el corazón de nuestra exploración se encuentra la complicada red de rutas comerciales conocida como la Ruta de la Seda, que conectaba tierras lejanas y facilitaba el intercambio de bienes, ideas y culturas.

Nuestro viaje nos lleva a los concurridos mercados y prósperos puertos que impulsaron la economía del Viejo Mundo, revelando los aspectos cambiantes del comercio y las fuerzas que impulsaron la prosperidad de la región. Desde los animados mercados hasta los concurridos puertos, somos testigos del flujo de riqueza y de las conexiones entre las naciones.

Sin embargo, bajo la superficie de la prosperidad se encontraba el mundo de la política y el poder. Aquí se hicieron alianzas, competencia y los imperios buscaron la supremacía. Aprendemos las complejidades de la diplomacia y la intriga, rastreando el ascenso y la caída de los reinos y el choque de civilizaciones.

La religión también desempeñó un papel importante en la configuración del Viejo Mundo, influyendo en las creencias, los valores y las identidades. Revelamos los detalles de la fe y la ideología, explorando cómo la religión interfirió con la política para dar forma al curso de la historia.

A medida que viajamos en el tiempo, nos enfrentamos a los desafíos que enfrentó el Viejo Mundo, desde amenazas externas hasta conflictos internos. Sin embargo, en medio del caos, somos testigos de la resiliencia del esfuerzo humano y del espíritu duradero de la innovación.

También discutiremos la transición de economías rentistas a economías productivas, destacando las implicaciones y desafíos del cambio para las potencias económicas globales. Exploraremos cómo las altas tasas de interés están reconfigurando la dinámica económica, impulsando a los países a buscar alternativas sostenibles a las fuentes de ingresos pasivos. 

El libro subraya las ventajas de las economías productivas para adaptarse a los cambios del mercado, fomentar la innovación y ofrecer precios competitivos en el comercio mundial. 

Reconocemos el estancamiento de la transición y hacemos hincapié en la necesidad de contar con estrategias eficaces para equilibrar la diversificación económica y el bienestar social.

El libro aborda los desafíos económicos que enfrentan algunas naciones, instando a tomar medidas proactivas para fortalecer su resiliencia económica.

Aboga por la diversificación, la innovación y el desarrollo sostenible como estrategias esenciales para mantener la competitividad económica y atraer inversiones.

El debate examina el panorama geopolítico de la región de los Cinco Mares, destacando la evolución de los aspectos cambiantes entre actores clave como Siria, Turquía, Irán y Arabia Saudí. 

Explica la importancia estratégica de las rutas marítimas, los recursos energéticos y los intereses geopolíticos de la región. 

La historia traza los cambios en las alianzas y estrategias, particularmente a la luz de los esfuerzos de Arabia Saudita para afirmar su influencia y capitalizar las oportunidades de energía renovable. 

Al tiempo que destaca el potencial transformador del Proyecto del Mar Rojo, el discurso reconoce los desafíos del proyecto, incluida la inestabilidad política y las preocupaciones ambientales.
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"El Viejo Mundo y los Cinco Mares" no es solo un recuento del pasado, sino una evidencia del impacto duradero de Asia Occidental. Es una historia de resiliencia, adaptación y transformación, una historia que resuena en el mundo moderno. 

Acompáñame en este viaje épico a través de la historia, donde los ecos del pasado llevan una sabiduría atemporal.
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El Autor
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Walid Mahroum es un educador multidisciplinario, con una formación diversa en arte, diseño, música, literatura y educación. Vivió y trabajó en Oriente Medio, África, Europa y América, experimentando diferentes culturas y formas de arte desde una edad temprana. 

Es licenciado en Arte y Diseño por Barcelona, España, donde se dedicó a su pasión por el arte y el diseño.

Mahroum también desarrolló un amor por la literatura y los poemas, lo que amplió aún más su comprensión del mundo y sus muchas culturas.  

Además de su diversa formación en arte, diseño, música y literatura, Mahroum posee una profunda fascinación por la geopolítica, la historia y el intercambio cultural, particularmente en el contexto del Viejo Mundo y las regiones marítimas. 

Impulsado por su amor por la historia, estudió y leyó extensamente sobre los principales eventos históricos y los filósofos y psicólogos que dieron forma a nuestra comprensión del mundo. 

Con una mezcla única de sensibilidad artística, visión cultural y experiencia histórica, Mahroum aporta una nueva perspectiva a la exploración del Viejo Mundo y los Cinco Mares, invitando a los lectores a un viaje a través del tiempo y el espacio.
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El Viejo Mundo
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Historia y Civilización 

En el vasto paso del tiempo, hay una región llena de historia, cultura y tradición, un lugar que fue testigo del ascenso y la caída de los imperios, el intercambio de ideas y la fusión de civilizaciones. 

Esta área, conocida como el Viejo Mundo, se extiende desde Asia Occidental hasta Asia Oriental, abarcando diversos paisajes, pueblos y culturas. En su núcleo se encuentran ciudades antiguas como Damasco, Jerusalén, Bagdad y centros culturales como Persia, India y China. Acompáñame en un viaje mientras descubrimos la rica historia y el legado perdurable del Viejo Mundo.

––––––––
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Damasco: cuna de la civilización 

Nuestro viaje comienza en Damasco, una de las ciudades habitadas más antiguas del mundo. Situada en las fértiles llanuras del Levante, Damasco ha servido de encrucijada de civilizaciones a lo largo de la historia. 

Desde las antiguas rutas comerciales de la Ruta de la Seda hasta los bulliciosos mercados del Imperio Otomano, Damasco ha sido un centro de comercio, cultura e innovación. Su pasado milenario es visible en sus calles, donde las ruinas se erigen como recordatorios de su larga historia en el centro de la civilización. 

Damasco ocupa un lugar especial en la historia de la humanidad como cuna de la civilización. Situada en la actual Siria, esta antigua ciudad tiene un pasado rico e histórico que se extiende a lo largo de miles de años.

Investiguemos el significado histórico de Damasco y su papel fundamental en la configuración del curso de la civilización humana.

Orígenes antiguos 

La historia de Damasco se remonta al período neolítico, alrededor del año 10.000 a.C., cuando la zona fue colonizada por primera vez por comunidades de cazadores-recolectores. Con el tiempo, estos primeros habitantes hicieron la transición a la agricultura y establecieron asentamientos permanentes, sentando las bases para el futuro desarrollo de la ciudad.

En el tercer milenio a.C., Damasco había aparecido como un próspero centro urbano dentro del antiguo Cercano Oriente. Se convirtió en un punto focal para el comercio y el comercio, gracias a su ubicación estratégica a lo largo de las rutas de caravanas que conectaban Mesopotamia, Egipto y el mundo mediterráneo. La prosperidad de la ciudad atrajo a colonos de diversos orígenes, lo que llevó a la asimilación de diversas culturas y tradiciones.

Períodos históricos clave 

A lo largo de su larga historia, Damasco ha sido gobernada por numerosas civilizaciones y dinastías, cada una de las cuales ha dejado su huella en el paisaje y la cultura de la ciudad. Entre los períodos más notables de la historia de Damasco se encuentra la época helenística, durante la cual sirvió como centro cosmopolita bajo el dominio del Imperio seléucida.

Sin embargo, fue bajo el dominio romano que Damasco alcanzó su cenit como centro urbano importante. Los romanos invirtieron mucho en la infraestructura de la ciudad, construyendo grandiosos edificios, acueductos y carreteras que mejoraron su estatus como capital regional.

El califato omeya, que llegó al poder en el siglo VII d.C., consolidó aún más la importancia de Damasco como centro cultural y político. La Mezquita Omeya, uno de los monumentos islámicos más antiguos y venerados, fue construida durante este período y sigue siendo un símbolo icónico del patrimonio islámico de la ciudad.

Aportes culturales 

Damasco ha hecho contribuciones significativas a la civilización humana en varios campos, incluyendo la arquitectura, la literatura y la religión. Los monumentos arquitectónicos de la ciudad, como la Mezquita Omeya y la Ciudadela de Damasco, muestran el ingenio y la artesanía de sus constructores.

Además de sus logros arquitectónicos, Damasco ha sido un centro de aprendizaje y erudición a lo largo de la historia. Las bibliotecas y academias de la ciudad atrajeron a eruditos de todo el mundo islámico, fomentando el intercambio intelectual y el avance del conocimiento.

Damasco tiene un significado religioso para cristianos, musulmanes y judíos por igual. Se cree que es el lugar donde el profeta Mahoma se embarcó en su viaje nocturno.

Significado moderno 

En la era moderna, Damasco sigue siendo un centro cultural y económico emocionante a pesar de los desafíos planteados por los disturbios políticos y los conflictos. Su rico patrimonio y monumentos históricos atraen a turistas y académicos de todo el mundo, contribuyendo a la vitalidad cultural y económica de la ciudad.

Jerusalén: Ciudad de la Fe 

Viajando hacia el oeste, llegamos a Jerusalén, una ciudad venerada por miles de millones de personas como un centro espiritual. Durante siglos, Jerusalén ha atraído a peregrinos de todo el mundo a sus lugares sagrados. Aquí, entre las piedras milenarias de la Ciudad Vieja, la historia de conquista y convivencia es tangible.

Antecedentes históricos

A lo largo de la historia, Jerusalén ha sido una posesión preciada y muy disputada. El trabajo arqueológico en la zona sugiere que la ciudad estuvo habitada desde el año 4000 A.C.

Su nombre más antiguo conocido puede ser Jebuseo, la traducción de una ciudad cananea. Junto con los filisteos que llegaron más tarde, se cree que son los primeros antepasados conocidos de los palestinos actuales.

Los "filisteos" se asentaron a lo largo del tramo de la costa mediterránea que se extendía aproximadamente desde Jaffa hasta la Franja de Gaza, y estuvo dentro de la tierra de Canaán durante muchos siglos. Habiendo dejado una huella tan indeleble, la tierra de Filistea, o Palestina como llegó a ser conocida, ha permanecido hasta el día de hoy.

En el año 1000 a.C., el rey israelita, David, invadió Jerusalén y amuralló y fortificó la ciudad contra una nueva invasión. Más tarde, cuando el rey Salomón construyó el templo, Jerusalén se convirtió en una capital espiritual, primero para los judíos y más tarde también para los cristianos y musulmanes.

En el año 586 a.C. cayó en manos de los babilonios y su templo fue destruido por Nabucodonosor, pero luego reconstruido. Alejandro Magno también capturó toda Palestina en el 332 a.C. y en los años siguientes, los Ptolomeos egipcios y los seléucidas sirios gobernaron Jerusalén.

Hacia la llegada del siglo I, la ciudad fue la capital del imperio macabeo de Simón Macabeo, antes de dar paso al largo dominio de los romanos.

Durante la época romana, la ciudad de Belén, cerca de Jerusalén, fue testigo del nacimiento de Jesucristo, un profeta en el Islam y, en la creencia cristiana, el hijo de Dios.

Jesús predicó la importancia de adorar a un solo Dios en las ciudades de Nazaret y Galilea donde vivía.

Pero sería en Jerusalén donde fue juzgado por el oficial romano Poncio Pilato como rebelde y falso profeta.

La sentencia que recibió fue la muerte, y los cristianos creen que fue crucificado. Este acto se convirtió en el pilar central del cristianismo y el lugar de su (supuesta) crucifixión en Jerusalén se convirtió en el lugar más sagrado de la cristiandad.

Sus seguidores acudieron en peregrinación al lugar y se construyó una iglesia, la Iglesia del Santo Sepulcro, a su alrededor. La Palestina bíblica se convirtió en tierra santa para los cristianos

Después de que Jerusalén fuera conquistada por los romanos, se convirtió en la capital de la dinastía Herodes que gobernó bajo la dirección de Roma. En el año 70 d.C., el emperador romano Tito destruyó el Templo para castigar y desalentar a los judíos que se habían rebelado contra su gobierno.

En el año 135 d.C., el emperador romano Adriano reconstruyó la ciudad, dándole nuevas murallas y nombrando oficialmente la tierra como Palestina, mientras que renombró a Jerusalén como Aelia Capitolina en honor a su dios pagano, Júpiter.

A partir del año 313 d.C., con la aceptación generalizada del cristianismo por parte de Roma, Jerusalén experimentó un avivamiento, con la gran ayuda de Santa Elena (esposa del emperador Constantino), que patrocinó gran parte de la reconstrucción de la ciudad a principios del siglo IV. Se convirtió en un centro de peregrinación cristiana.

En el año 638 d.C., con la rápida propagación de una nueva religión en la región, el Islam, la ciudad fue capturada por un ejército dirigido por Abu Ubaydah bajo el califato de Umar ibn al-Jattab y el Islam llegó a Palestina.

Desde la época de Mahoma, los musulmanes han considerado a Jerusalén como un lugar importante para la peregrinación después de La Meca, debido a su significado religioso como el lugar del viaje milagroso del profeta al cielo.

Entre los años 688 y 691 d.C., la mezquita de la Cúpula de la Roca fue construida por al-Walid ibn Abd al-Malik. Dos años más tarde, se construyó la mezquita de al-Aqsa en el mismo sitio, conmemorando el lugar de las postraciones del profeta. Las dos mezquitas y sus alrededores se conocieron como al-Haram al-Sharif y se convirtió en el tercer lugar más sagrado para los musulmanes.

En el siglo XI, el Islam había estado en la región durante más de 500 años. La ciudad se ganó una reputación mundial como una ciudad de las tres religiones. Pero con los fatimíes en el poder, su imperio luchando contra el expansionismo cristiano, los gobernantes comenzaron a restringir el flujo de peregrinos cristianos. 

El gobernante fatimí al-Hakim destruyó la Iglesia del Santo Sepulcro (más tarde reconstruida) en respuesta a un levantamiento, un acto que contribuyó a la embestida provocada por los cruzados que se avecinaban.

En el año 1095 d.C., el papa Urbano II predicó una cruzada contra los musulmanes en Palestina. A los que luchan, dijo, se les promete la redención celestial por sus pecados y el botín por lo que venzan.

En el año 1099 d.C., Jerusalén fue conquistada por los cruzados y sus habitantes masacrados (musulmanes, cristianos y judíos por igual). Durante gran parte del siglo XII se convirtió en la capital del reino latino de Jerusalén.

En 1187 d.C., bajo el liderazgo de Salah al-Din, los musulmanes recuperaron la ciudad y, para alivio de los habitantes cristianos, no hubo asesinatos por venganza. A los que querían irse se les permitía hacerlo, con todos sus bienes y pertenencias, y a los que querían quedarse se les garantizaba la protección de sus vidas, propiedades y lugares de culto. 

Antes de partir para reconquistar tierras musulmanas, Salah al-Din nombró a Diya al-Din Isa al-Hakkari como gobernador y protector de la ciudad.

A partir de entonces, bajo el dominio mameluco y luego otomano, Jerusalén fue reconstruida y restaurada especialmente por Sulayman II (también conocido como Sulayman el Magnífico), construyendo murallas, puertas, torres y acueductos para la ciudad.

Su obra más notable es el hermoso trabajo de azulejos encargado para el exterior de la Cúpula de la Roca. Con las incomparables habilidades de los maestros ceramistas persas, se cocieron y colocaron 40.000 azulejos, coronados por la inscripción de versículos del Corán. Permanecen hasta el día de hoy.

En 1228, una sexta Cruzada desembarcó en las costas de Palestina y, un año más tarde, en virtud de un tratado, el emperador alemán, Federico II, se coronó a sí mismo como rey de Jerusalén. Quince años más tarde fue retomada por un ejército egipcio dirigido por el pachá (gobernador), Kharazmi. Fue ocupada por los egipcios frente a la séptima Cruzada hasta el siglo XV, cuando pasó a
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